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APARICIÓN DE CRISTO JESÚS GLORIFICADO, EN FÁTIMA, PORTUGAL, AL VIDENTE FRAY ELÍAS
DEL SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS, DURANTE LA 117.ª MARATÓN DE LA DIVINA
MISERICORDIA

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

Santos Ángeles de Dios,
fieles guardianes de las Reliquias Divinas,

irradien la Luz y la Paz al mundo.
Amén.

(5 veces)

He cumplido Mi promesa y aquí estoy, con el Ángel Celador de Mi Cuerpo Eucarístico.

Reverencien una de las Sagradas Reliquias del Arca de la Santa Alianza.

Impregnadas son las formas, en este momento, por la Luz de Mi Corazón.

La materia corrupta se comienza a transformar, la densidad se transmuta y se eleva, y dentro de los
átomos y células de los seres se cumple la Sagrada Ciencia de la Cura. Así, los cuerpos de los seres
humanos se liberarán de esta condición retrógrada de la superficie.

Los ángeles emiten sus voces hacia los Cielos para que se rompa el grillete de la perdición y las
almas se liberen de la jaula de la esclavitud espiritual. Así, se cumple el tiempo de Mi profecía, los
corazones comienzan a alcanzar la redención.

Las puertas de los Cielos se abren con la ayuda de los santos y de los ángeles. Aquellos que se
animen a atravesarlas descubrirán en sí mismos el sagrado misterio de lo desconocido, que dejará de
ser un secreto superior para convertirse en una realidad interna en la consciencia.

Así, los ángeles, respondiendo al pedido del Señor, comienzan a retirar las finísimas capas de la
ilusión planetaria. Así, muchos velos comenzarán a caer lentamente de sus ojos, de todos los ojos de
la humanidad y, en el horizonte, los que antes eran esclavos y ahora son liberados comienzan a ver
venir al Hijo de Dios.

Y el Hijo de Dios ya no se ocultará detrás del Sol, ya no se recogerá en las estrellas; porque el gran
misterio es develado y así, como lo fue en el Monte Tabor, el Señor llegará transfigurado.

Y aquello que siempre pareció inalcanzable para muchos, será una realidad palpable para los que
tienen fe y persisten en Mi camino crístico. Porque los escogidos y los autoconvocados sentirán
Conmigo la cruz planetaria, no como un sufrimiento, sino como un gran momento de liberación.

Y aquella esperanza, que fue suprimida de la humanidad por todos los errores que ha cometido a
través de los tiempos y hasta el presente, volverá a nacer y a surgir como una fuerza sobrenatural en
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el corazón de los que persisten en Cristo.

Y así, la vida en la superficie dejará de ser un calvario, porque ya no será necesaria la escuela del
sufrimiento. La ley de la deuda espiritual será disuelta y, los que hayan llegado Conmigo hasta el
final, ya no sabrán nunca más sobre la dualidad.

No habrá diferencias, no habrá disociaciones, no habrá maldad, no habrá tristezas, angustias ni
enfermedades; porque los que formarán parte de la Última y Nueva Humanidad no sabrán lo que es
el pecado, porque el pecado habrá sido trascendido por los méritos del poder de Mi Sangre y las
almas serán bañadas por Mi Luz, así como hoy Mi Luz envuelve al mundo.

A pesar de los errores y de los ultrajes, a pesar de las indiferencias y de las omisiones, a pesar de
que hoy la mayoría ya no busque a Dios, nada impedirá que Yo Retorne al mundo.

Podrán sentir, en este momento, que el desierto espiritual se vuelve cada vez más árido, que no
encuentran el oasis para saciar su sed, que el suelo bajo sus pies se seca y se agrieta, dejando los
caminos tal vez confusos.

Cuando todo parezca absolutamente oscuro y parezca que la Luz no brillará en el fondo del abismo,
será la hora del Señor, así como fue Su hora durante Su Muerte y Su descanso de tres días en el
sepulcro.

En ese momento y en ese tiempo, que no están tan lejos, descenderé a los infiernos de este mundo,
en los que muchos habitan en la superficie, para poner fin al sufrimiento y a la desesperanza.

Vendré a curar las heridas más profundas y con Mis propias Manos a tocar sus cuerpos, así como
fue en Tierra Santa, en cada lugar por donde pasó su Maestro y Señor.

Y, en la hora que menos lo esperen, abriré la puerta de sus casas y Me verán, así como los apóstoles
Me vieron en el Santo Cenáculo después de haber resucitado.

Yo reapareceré y cumpliré Mi promesa. En esa hora, el mal se estremecerá y gritará sin poder salir
de sus profundos abismos, porque le daré la orden a San Miguel Arcángel de cerrar las dimensiones
inciertas del planeta, porque Él verterá sobre el mundo una Fuente de Luz desconocida, nunca antes
vista.

Pero esto no será una analogía ni una teoría, la Fuente de Luz que abrirá su Señor sobre el mundo
será vista por todos, tendrá más poder y resplandor que el arco iris.

Y así, poco a poco, la oscuridad espiritual se disipará, los cuerpos enfermos se curarán, los ciegos
que nunca vieron verán, muchos de Mis enemigos se convertirán. Y Yo estaré sobre un monte,
semejante al Monte de los Olivos, para que todos Me vean venir en gloria.

Sé que aún a muchos les falta preparación para este acontecimiento. Pero no sean perfeccionistas,
sean simples, así como es su Maestro y Señor, así como es Su Santísima Madre, así como lo es en la
humildad San José.

Porque Dios está en lo que es simple y verdadero. Dios no sobresale por Sí mismo, porque Él se
muestra donde vive y reina Su Amor, no solo en los Cielos, sino también en la Tierra. Su Amor se
muestra y se manifiesta entre los hermanos y hermanas que se aman, que son capaces de dar la vida
por sus amigos, así como Yo la di por ustedes.
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Cuando Me tengan cerca en sus hogares o Me encuentren en sus caminos, en el momento y en el día
menos pensado, ¿qué es lo que harán?  Porque Yo veré todo en ustedes, así como Yo vi todo en la
Cruz, en el solemne Silencio de Dios.

Cuando estén cara a cara Conmigo, ¿qué es lo que Me dirán? ¿Harán lo mismo que María
Magdalena, cuando encontró al Señor en el huerto del sepulcro? Así, Yo los llamaré a ustedes por
sus nombres, como llamé a María Magdalena; así como Yo llamé a los apóstoles, porque tenían
miedo por haberme abandonado.

¿Y cuántas veces, ustedes, Me habrán abandonado, a través del hermano que no aman, a través del
servicio que no asumen, a través del paso que no se animan a dar, a través de la falta de la oración?
Pero Yo no vendré a señalar esos hechos; Yo vendré con Amor y Misericordia, porque sé quiénes
son los Míos.

Por eso, prepárense para encontrarme. Que sus vidas sean un espejo de gratitud, que ya no haya
reclamos, que ya no sean mezquinos, que sean capaces de dar valor y honra a todo lo que les He
entregado; porque, así como hoy Me escuchan, Me escucharán cuando los llame por su nombre, y
sus ángeles de la guarda serán testigos de ese momento.

Por eso, deben recordar los Sagrarios de la Tierra, así como los ángeles los recuerdan todos los días
y los adoran; para que sus corazones estén prontos para los primeros momentos del Retorno del
Señor.

Porque, así como les mostré Mi verdadera Faz a algunos de Mis apóstoles en el Monte Tabor; así,
cuando Yo retorne, les mostraré a los Míos sus seres queridos que han partido. Y, en ese momento,
se sellará la alianza de Amor. Y, por sus esfuerzos y sacrificios, permitirán que muchos de sus seres
queridos entren a Mi Reino, así como muchos ya entraron.

Ahora, el Cáliz del Ángel Celador de Mi Cuerpo Eucarístico está en Mis Manos. Es el Sagrado
Corazón de Jesús que viene a ofrecer este Cáliz a la humanidad, para que sea llenado de las más
preciosas ofrendas de Mis hijos; porque en la propia donación, de cada uno de los Míos, está la
liberación.

Dónense y se liberarán, y la cruz de cada uno ya no será un peso, porque existen cruces peores en
este mundo y muchas de ellas están en África. Y Mis hijos de África son valientes, porque su fe
supera toda adversidad y el Espíritu Santo guía a los humildes de corazón.

Ahora, haremos lo que les He pedido, antes del momento de la Comunión Espiritual, en la que este
Cáliz inmaterial estará atento a sus ofrecimientos: ofrecerán la adoración a Mi Eucarístico Corazón,
para que el Ángel Celador de Mi Cuerpo Eucarístico reciba las ofrendas de los corazones.

Es así que Yo los bendigo en esta nueva etapa y en este nuevo ciclo, en los que Mi Amor deberá ser
llevado a las naciones del mundo. Recuerden esto: el Amor de Nuestros Sagrados Corazones deberá
ser llevado al mundo y a las naciones que más lo necesitan. No lo olviden, porque los próximos
meses serán definitivos para evitar más sufrimiento en la humanidad y en el planeta.

Adoremos a Dios, el Creador, a través de Su Hijo Primogénito, el Señor de Israel.

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.


